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Lucas recoge en su evangelio un importante discurso de 

Jesús, dirigido no a los Doce sino a otro grupo numeroso de 

discípulos a los que envía para que colaboren con él en su 

proyecto del reino de Dios. Las palabras de Jesús 

constituyen una especie de carta fundacional donde sus 

seguidores han de alimentar su tarea evangelizadora. 

Subrayo algunas líneas maestras. 
 

«Poneos en camino» Aunque lo olvidamos una y otra vez, 

la Iglesia está marcada por el envío de Jesús. Por eso es 

peligroso concebirla como una institución fundada para 

cuidar y desarrollar su propia religión. Responde mejor al 

deseo original de Jesús la imagen de un movimiento 

profético que camina por la historia según la lógica del 

envío: saliendo de sí misma, pensando en los demás, 

sirviendo al mundo la Buena Noticia de Dios. «La Iglesia 

no está ahí para ella misma, sino para la humanidad». 
 

Por eso es hoy tan peligrosa la tentación de replegarnos 

sobre nuestros propios intereses, nuestro pasado, nuestras 

adquisiciones doctrinales, nuestras prácticas y costumbres. Más todavía, si lo hacemos endureciendo 

nuestra relación con el mundo. ¿Qué es una Iglesia rígida, anquilosada, encerrada en sí misma, sin 

profetas de Jesús ni portadores del Evangelio? 
 

«Cuando entréis en un pueblo… curad a los enfermos y decid: está cerca de vosotros el reino de 

Dios» Esta es la gran noticia: Dios está cerca de nosotros animándonos a hacer más humana la vida. 

Pero no basta afirmar una verdad para que sea atractiva y deseable. Es necesario revisar nuestra 

actuación: ¿qué es lo que puede llevar hoy a las personas hacia el Evangelio?, ¿cómo pueden captar a 

Dios como algo nuevo y bueno? 
 

Seguramente, nos falta amor al mundo actual y no sabemos llegar al corazón del hombre y la mujer de 

hoy. No basta predicar sermones desde el altar. Hemos de aprender a escuchar más, acoger, curar la vida 

de los que sufren… solo así encontraremos palabras humildes y buenas que acerquen a ese Jesús cuya 

ternura insondable nos pone en contacto con Dios, el Padre Bueno de todos. 
 

«Cuando entréis en una casa, decid primero: Paz a esta casa» La Buena Noticia de Jesús se comunica 

con respeto total, desde una actitud amistosa y fraterna, contagiando paz. Es un error pretender imponerla 

desde la superioridad, la amenaza o el resentimiento. Es antievangélico tratar sin amor a las personas 

solo porque no aceptan nuestro mensaje. Pero ¿cómo lo aceptarán si no se sienten comprendidos por 

quienes nos presentamos en nombre de Jesús? 
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Portadores del evangelio 

Vivir en comunión del señor    
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                        Lecturas: Isaías 66,10-14c / Pablo 6, 14-18 

Lucas 10, 1-12.17-20 En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos, y los 

mandó delante de él, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir 

él. Y les decía: –La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de 

la mies que envíe obreros a su mies. ¡Poneos en camino! Mirad que os envío como 

corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no saludéis a 

nadie por el camino. Cuando entréis en una casa, decid primero: «Paz a esta casa». 

Y si allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a 

vosotros. Quedaos en la misma casa, comiendo y bebiendo de lo que tengan: porque 

el obrero merece su salario. No andéis cambiando de casa en casa. Si entráis en una 

ciudad y os reciben, comed lo que os pongan, curad a los enfermos que haya en ella, 

y decidles: «El reino de Dios ha llegado a vosotros». Pero si entráis en una ciudad y 

no os reciben, saliendo a sus plazas, decid: «Hasta el polvo de vuestra ciudad, que se 

nos ha pegado a los pies, nos lo sacudimos sobre vosotros. De todos modos, sabed 

que el reino de Dios ha llegado». Os digo que aquel día será más llevadero para 

Sodoma que para esa ciudad. Los setenta y dos volvieron con alegría diciendo: –

Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre. Él les dijo: –Estaba viendo 

a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad: os he dado el poder de pisotear 

serpientes y escorpiones y todo poder del enemigo, y nada os hará daño alguno. Sin 

embargo, no estéis alegres porque se os someten los espíritus; estad alegres porque 

vuestros nombres están inscritos en el cielo.           

                                                                                                    Palabra del Señor                                                                                                             

 
 

 

 

Ambientación 

La vocación del cristiano es seguir a Jesús en comunidad y vivir comprometido con el anuncio del 

Evangelio. Para cumplir esta tarea solo sirve la fuerza que viene de Dios y no nuestras falsas seguridades. 

Él es el único que garantiza el triunfo de la misión. 

Nos preguntamos 

¿Cuáles son «tus seguridades» para intentar contagiar a otros el Evangelio?  ¿Cómo cuidas tu relación con 

el Señor para que sea Él el protagonista de tu compromiso cristiano?  ¿Compartes con otros cristianos tu 

compromiso misionero? ¿Cómo?  

Nos dejamos iluminar   

La misión tiene su sentido pleno en Cristo y solo se entiende desde él. En el fondo la santidad es vivir en 

unión con él los misterios de su vida. Consiste en asociarse a la muerte y resurrección del Señor de una 

manera única y personal, en morir y resucitar constantemente con él. Pero también puede implicar 

reproducir en la propia existencia distintos aspectos de la vida terrena de Jesús: su vida oculta, su vida 

comunitaria, su cercanía a los últimos, su pobreza y otras manifestaciones de su entrega por amor. La 

contemplación de estos misterios, como proponía san Ignacio de Loyola, nos orienta a hacerlos carne en 

nuestras opciones y actitudes. 

Seguimos a Jesucristo hoy   

Buscamos un compromiso misionero personal o grupal para mostrar el Evangelio hoy.  Volvemos a 

escuchar la lectura y compartimos las llamadas que Dios nos hace.  Concluimos rezando el «Salmo del 

seguimiento»                                
           

        Proclamamos la Palabra: Lucas 10, 1-12. 17-20 


